La propuesta de atención y acogida: los pasos dados
El contexto y la propuesta global

El mundo está cambiando, en los últimos años y meses sobre todo, hemos empezado a experimentar cambios visibles en el clima, en la geografía, en las estaciones, etc. Dichos cambios tienen relación directa con una serie de procesos intensos de abuso del medio ambiente a pequeña y gran escala, y que encuentran su causa en una relación patológica entre los seres humanos y el planeta, relación que implica no solamente una devastación ecológica sino también y con mucha fuerza un proceso de violencia social intensificada por privaciones afectivas, económicas, alimenticias, etc. En el último informe de la NASA, se pronostican (con base en la situación actual y en la historia) acontecimientos que marcarán un cambio muy profundo en la estructura y condiciones planetarias, todo esto influirá de manera directa y determinante en las relaciones humanas y en la estructura social y ambiental. Entre otras cosas se sabe por ejemplo, que la temperatura subirá entre 4 a 11 grados en los próximos 7 años; es evidente el deshielo de los glaciares, las inundaciones y la presencia de tormentas en lugares nunca vistos.

Por otra parte, también las personas estamos cambiando, observamos día a día actitudes son cada vez más individuales y agresivas; existe falta de esperanza sobre lo que se puede lograr para mejorar las condiciones de vida. Los grupos vulnerados como las mujeres, sienten y viven un proceso que se podría denominar de “reorganización y profundización de la discriminación en función de nuevos patrones de subordinación” (un sistema machista y patriarcal acomodado a las nuevas condiciones). Esta violencia encuentra sus causas en un imaginario social que a partir de la reiteración de los hábitos ha naturalizado este tipo de comportamiento y por ello, es muy difícil emprender procesos de prevención y atención de esta problemática si se analiza solamente desde sus consecuencias o desde las causas más visibles.

La propuesta de atención y acogida que plantea el Centro de Encuentro con la Naturaleza y Terapia Social - Garupamba, se enmarca en este contexto global de cambios, en el que una forma de trabajo y de vivencia como la que estamos implementando aportará asertivamente para dar respuesta desde cada persona y desde diversos grupos sociales a esta situación mundial a partir de lo local y de lo micro. 

Hay muchas formas de enfrentar o de vivir este proceso mundial, hay también muchas propuestas para trabajar en la prevención y atención de las violencias; la implementación del CEN-Garupamba, implica la posibilidad real de irradiar una energía de tal magnitud que permita la configuración de un ambiente propicio para la reparación de mujeres y hombres, y por supuesto para acompañar el proceso de preparación para el tiempo que viene; desde el Centro, se marcará, generará y vivenciará nuevas formas de comportamiento más solidarias, más humanas, de mayor respeto y por supuesto basadas en la confianza.

Por otra parte, al ser la violencia de género una patología social de enorme implicación por sus consecuencias y por la infinidad de ámbitos en los que influye, tanto en nivel individual como grupal, la propuesta no puede desconocer como cimiento y eje transversal el enfoque de género, básico para analizar y para proponer alternativas en las relaciones entre mujeres y hombres. Es necesario que en este proceso de sanación, se tomen en cuenta por un lado las diferentes experiencias en la construcción de identidad de mujeres y de hombres y por otro, la diferente valoración que da tiene como resultado una enorme brecha de género sostenida a partir de una desigual distribución de poder que genera situaciones como la postergación de las mujeres, hasta las violencias más lesivas en contra de su vida. 
El cambio en esta situación pasa por el trabajo sobre los imaginarios que sostienen la inequidad y que están expresados en los diferentes patrones de comportamiento promovidos social y diferenciadamente para mujeres y para hombres. La forma actual de construcción de la feminidad y masculinidad tiene que ser alterada hacia la generación de un nuevo imaginario en el que lo natural en las relaciones humanas sea el afecto, la confianza y la solidaridad. Para poder hacer estas transformaciones es preciso trabajar los duelos y los traumas personales, y luego los duelos y los traumas grupales. Personas sanas hacen organizaciones sanas y a la vez, estos colectivos humanos permitirán la construcción de sociedades sanas. En este mismo sentido, la prevención y atención de violencia será el principal objetivo del equipo de terapia, conjuntamente con las Redes locales que se puedan fortalecer alrededor del Centro.
El CEN-Garupamba ubicado en el campo, ofrece además la posibilidad del “retiro”, tomar distancia para ver mejor las funcionalidades y disfuncionalidades de nuestras sociedades y a la vez, devuelve la mirada a la naturaleza, al bosque, a los animales, a la agricultura, al agua, que son la base de la vida de los pueblos.

El equipo de Terapia Social

La relación de los equipos tanto de GAMMA como de la Casa María Amor, ha sido continua, se ha dado a través de reuniones de trabajo y de diálogos sobre las alternativas para la implementación de la propuesta de atención y acogida desde la Terapia Social, conversaciones entre la Directoria de la Casa María Amor y el equipo de GAMMA, y luego se integraron otras personas del equipo de la Casa María Amor. Se han mantenido varias reuniones que luego se convirtieron en sesiones de trabajo.
Durante las reuniones se planteó comenzar con el estudio de algunos temas que permitan fortalecer los conocimientos de las personas de los equipos. Se escogieron algunos textos, autores y autoras, para iniciar las lecturas. Algunos de los temas fueron: las necesidades humanas esenciales, teoría sobre terapia social, violencia de género, etc.
Se han leído y estudiado estos temas, el primero a tratar fue el de las necesidades humanas esenciales, en el cual estudiamos también los tipos de satisfactores, y se fueron elaborando propuestas por parte del equipo para la satisfacción de las necesidades tanto del equipo como de las mujeres que son atendidas por el equipo.
Otra parte importante de la preparación de los equipos fue el aprendizaje y fortalecimiento de las técnicas de la terapia social, a través de los masajes terapéuticos.  Este aprendizaje ha sido incorporado por medio de sesiones permanentes de autocuidado y de formación.
A través de las lecturas y de los masajes terapéuticos, vamos comprendiendo que para trabajar en la sanación de las mujeres que han sufrido violencia, es importante también trabajar en la sanación de cada una de las personas del equipo.
La propuesta de atención y acogida
El conjunto de personas a quienes se acogerá y con quienes se trabajará en el centro se puede dividir básicamente en tres grupos:

1. Mujeres que viven situaciones de violencia, tanto de áreas urbanas como rurales
2. Equipos que brindan atención a Mujeres o a grupos diversos que enfrentan situaciones de violencia ya sea de género (física, psicológica, emocional) o violencia económica (pobreza) violencia social (discriminación o exclusión)
3. Organizaciones locales

El trabajo con estos grupos y dependiendo de su naturaleza y necesidades contretas situacionales, incluye básicamente 4 aspectos que tienen relación directa con 4 vértices en la identidad humana: la energía, el conocimiento, el cuerpo-memoria y las relaciones-afecto.
Al hablar de energía reconocemos que todo en el universo es materia y que toda materia es energía. La energía adecuada en el ser humano es aquella que permite un estado de bienestar en todos los aspectos: corporal, afectivo, cognitivo o creativo, y relacional.  Es necesario que el trabajo permita potenciar la energía de tal manera que la persona encuentre su punto de armonía en cada uno de los aspectos señalados. La energía universal es el motor de la vida, la energía es lo que ha posibilitado la vida en el planeta y la fuerza que motiva a las personas para actuar. Si logramos energía limpia, aportamos a un cambio en la estructura global. 
En este sentido, el lugar en el que está ubicado el Centro es un espacio plenamente apto para reencontrar esa energía y, ante la enormidad y belleza del entorno, armonizarnos como parte de un planeta en donde todo es vida y energía.

El Centro de Encuentro con la Naturaleza y Terapia Social permitirá desarrollar la capacidad de las personas para encontrar su centro energético y potenciarlo a beneficio de una vida plena para mujeres y para hombres tanto de manera individual como grupal.

El área del conocimiento y la creación tiene directa relación con la característica básica del ser humano de preguntarse por su existencia y de buscar en la práctica cotidiana la razón de ser de la vida. Implica también la capacidad de análisis de los acontecimientos locales y mundiales y las relaciones entre los diversos hechos sociales y naturales. 

El conocimiento es la base para tomar conciencia sobre la mejor manera de vivir, permite analizar las causas para las patologías que vemos en nuestras sociedades y la búsqueda de alternativas de trabajo para superarlas. 

La creación por su parte, supone la posibilidad de sentir en el cuerpo nuevas maneras de responder a los diversos estímulos; la creatividad nos invita a dar nuevas respuestas ante la vida, como medio para trascender. Todas las personas tenemos capacidad creativa, es necesario potenciarla en los actos cotidianos en las vivencias más sencillas; la creatividad es la base para aceptar los cambios, y no permitir que el desacomodo nos frene.
En tanto espacio de formación y de construcción colectiva de conocimientos, el Centro permitirá el aprendizaje, análisis y reflexión con miras a la búsqueda de mecanismos que posibiliten la deconstrucción de imaginarios sociales que justifican y sostienen la violencia, en dirección de imaginar y trabajar por alternativas para una vida libre de violencia, es decir para una vida plena.
En el tema corporal es necesario abrir un espacio de reflexión sobre la identidad de mujeres y hombres, las privaciones y sus consecuencias, los dolores y los traumas, la posibilidad o imposibilidad de satisfacer las necesidades humanas esenciales.

También en este tema es importante el autoanálisis de la imagen y estima de cada persona, así como la reflexión sobre las causas y las consecuencias de las vivencias individuales y colectivas que han generado esta imagen y estima. 

El cuerpo tiene memoria, los hechos vividos y las experiencias pasadas, no se quedan únicamente en un espacio abstracto de la mente, tienen ubicación clara en el cuerpo y son la causa de muchas patologías y problemas tanto físicos como psíquicos.

El conocimiento detallado del cuerpo y su memoria es la base para el desarrollo de las otras áreas propuestas: energía, conocimiento, relaciones. Tener esta conciencia del cuerpo implica saber cómo y con qué alimentarnos, implica estar alertas a dolores o sensaciones que podemos tratar si encontramos las causas profundas y existe la disposición de ahondar en ellas para sacarlos.

El trabajo supone un espacio profundo de diagnóstico, escucha, empatía, respeto y percepción, en el Centro se propiciará este conocimiento y profundización en el cuerpo con el fin de provocar y acompañar procesos de sanación de dolores y traumas. Esto tanto en nivel individual como grupal. 

Finalmente, el aspecto de las relaciones es la razón de ser de la vida planetaria, en tanto si bien somos seres individuales y singulares, tenemos un entorno social y natural muy amplio.
Es en este entorno donde a partir de los traumas y dolores individuales y grupales se generan las situaciones de violencia de género, violencia estructural, violencia social, etc. Por ello, la práctica cotidiana a partir de actitudes de confianza, respeto, solidaridad y empatía permitirá regenerar las relaciones humanas desde una concepción de integración en la red de la vida. Siendo así, las actitudes de violencia no tendrían más cabida.

En resumen, la propuesta de Atención y Acogida del CEN-Garupamba, integrará los siguientes aspectos: 

a) construcción de espacios solidarios y de relaciones sanas, con base en distribución de responsabilidades, organización colectiva del trabajo con base en las capacidades, habilidades, disponibilidad y destrezas de cada persona que llegue. En este sentido también será importante la relación con organizaciones locales comunitarias y con espacios institucionales locales involucrados en el tema.
b) identificación y profundización en el cuerpo, su memoria, su sanación y cuidado, con base en masajes, terapias individuales y grupales, baile y ejercicios de respiración.
c) recuperación y potenciación energética con base en la relación directa con la naturaleza, y con acciones concretas de cuidado y relación horizontal con el entorno; acciones como caminatas, siembra de árboles, protección de fuentes de agua, ceremonias y rituales posibilitarán el fortalecimiento de ésta área
d) apertura y generación de espacios de construcción de conocimientos y de creación, capacitación, formación y talleres diversos. 
Otro aspecto fundamental de la propuesta es la posibilidad de encontrar de manera colectiva y con base en la convivencia y vivencia diaria, alternativas para satisfacción de las necesidades humanas esenciales (subsistencia, protección, afecto, conocimiento, creación, participación, ocio, identidad, trascendencia y libertad)

Para esto, se identificarán a partir de la práctica y con base en la conversación, los principales obstáculos tanto individuales como estructurales para la satisfacción de estas necesidades y con base en ello, tomando en cuenta las características del entorno y las bondades de la propuesta, se irán delineando las maneras para procurar en el Centro su satisfacción.
· Subsistencia: alimentación sana, cuidado del agua, siembra de huertos

· Afecto: relaciones sanas, abrazos, terapia individual y grupal

· Protección: un lugar para sentirse en calma, para sanarse, para apoyar en la sanación de otras personas, recolección de plantas medicinales

· Conocimiento: investigación, profundización sobre el entorno, el bosque, el agua, 

· Participación: relación con organizaciones locales, construcción de propuestas colectivas, relación con autoridades locales y elaboración de planes locales de desarrollo

· Identidad: la reconstrucción de identidad a partir de la sanación, terapia y relación con el entorno y las personas se puede lograr en un ambiente como el que se está generando

· Creación: innovación tecnológica en busca de fuentes de energía limpia, búsqueda de alternativas alimenticias sanas

· Ocio: música, caminatas, baile, lectura, descanso, contemplación

· Trascendencia: cuidado del agua, del bosque, ceremonias, rituales

· Libertad: con la satisfacción de las necesidades humanas anteriores se puede lograr una libertad verdadera
Con el proceso llevado adelante durante estos seis meses, el equipo de Terapia Social está prácticamente listo para iniciar el trabajo del Centro y por supuesto la formación continuará en la práctica, la puesta en marcha irá dando las pautas sobre las necesidades y rutas a seguir con el fin de fortalecer desde la cotidianidad el trabajo con las personas acogidas.
En cuanto a la coordinación interinstitucional, se ha trabajado con la Red VIF de Cuenca y por supuesto existe un acuerdo entre la Casa de Acogida María Amor y GAMMA para la referencia y abordaje de casos de manera conjunta y coordinada.

